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Real Escuela Oficial de Avicultura 

CURSO OFICIAL DE 1 9 17 

Continua abierta la matricu la de in ternado 
para el Curso oficia l de Avicultura e Industri as 
anexas que tendrá lugar en el aula de la Rea l Es­
cuela de Avicu ltura desde el 1.° de Abril al 30 de 
junio próx imos a tenor de la convocatoria y con­
diciones insertas en el número anterior. 

E NSEÑANZA POR CORR ESPONDENCIA 

Durante el segundo semestre de 1916 fueron 
aprobados previo examen y en la forma y tiempo 
reglamen tarios, con pase al estudio de las materias 
suces ivas los alumnos siguientes : 

Zootecnia especial de las 
aves domésticas 

D. Alberl o Colina, de Buenos Aires (Argen­
t ina; D . Teodorico Da lendo y Trinidad, de Taya­
bas (Filipinas) ; D. Pedro Reniu, de Valencia; Don 
Antonio jalón Semprún , de Valladolid. 

Construcciones p material avícola 

Rdo. P. Fray Lorenzo O lmedo, de Cobreces 
(Salamanca); D . P. Reniu; D. Alberto Colina; 
D. Antonio j alón Semprún. 

Avicultura industrial p práctica 

Rdo. P. Fray Lorenzo Olmedo; D . Anton io 
j alón Semprún; D . Angel R. de Reg il y Puras, de 
Santander.. 

Avicultura recreativa p 
[omento avícola 

Rdo. P. Fray Lorenzo Olmedo; Don Angel 
R. de Regil y Puras; D . Anton io j alón Semprún. 

Patolog ía p terapéutica e 
hig iene aviar 

Rdo. P. Fray Lorenzo Olmedo; D. Angel 
R. de Regil y Puras ; D. Antonio j alón Semprún. 

Tema general para obtención 
del Diploma de Avicultor 

D. Angel R. de Regil y Puras, con nota de 
distinción y opción a Medalla en. el Concurso entre 
los alumnos Diplomados al f inalizar ,,1 alio . 

Pendientes del úllimo e.rámen 
)' en condiciones para el lema 
general de fin de estudios 

Rdo. P. Fray Lorenzo Olmedo; D. Anton io 
jalón Semprún. 

Distinciones 
Visto y apreciado el llIer ilo de los trabajos de 

fin de es tudios presentados por los dos alun"Ios 
diplomados en el año de 1916 y atendido el valor 
comparativo de cada uno de aquellos, ambos 
ciertamente notab les, la Di'ecció:r acordó la con-
cesión de • 

Medalla de oro a D . Angel R. de Regil y 
Puras, de Santander. 

Medalla de plata a D. Pedro Ri"cón y L. Vi­
Ilazón , de Madrid. 

A renys de Mar, 29 Enero de 1917. 

Por orden del Sr. Director 
El Secretario, 

FEDEmco CASTELLÓ PLANDOUT. 

El Record de las ga llinas ponedoras 

para España 

Con frecuencia se habla y se escribe sobre las 
gall inas de al ta puesta y en todos los pa ises se ci­
tan casos de extraordinar ia fecundidad en los cua­
les figu ran ciertas gall inas con una puesta verda­
deramente notable. 

El último fenómeno del que a fines de 1913 se 
habló en los Estados Unidos, donde todo se da al 
por mayor y se comenta con gran es truendo, fué 
una ga lli n~ Leghorn blanca que llevaba por nom­
bre <The Belle of j ersey> (La bella de j ersey) la 
cual se presentó como una de las que mas huevos. 
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habia dado aquel año, alcan ;~ando la cifra de 246. 
Una revista de aquel país no solo publico su 

reirdto , si que tambien una fotografía tomada de 
un cesto conteniendo 246 huevos representativos 
de los que haiJia puesto, pero la fantasía norte­
americana quiso todavía mostrar otra fotografia en 
la que sobre una mesa se vrían hor talizas y tubér­
cu los con el epígrafe . alimentos consumidos por 
la Bella de j ersey durante un año. 

Aún hubo más, pues falta hacer mencion de 
la cuarta fotografía tomada de un montón de galli­
naza puesta sobre una mesa y llevando el epigrafe 
<excremento expelido por la Bella of j ersey en un 
año ;} ". 

Esto que parece broma es positivo y en el Bo­
letín ilustrado de la Asociación Rural del Uruguay 
correspondiente al mes d~ Marzo de 1914 cual ­
quiera puede ver aquellas fotogafías reproducidas 
y el retrato de «The Belle of Jersey >. 

Aparte el reclamo y la ~alsa puesta en el caso 
por los yankées, una puesta de 246 huevos es ya 
cosa notable. 

Háblase tambien de olra ga\lina norteamerí· 
cana marcada con el número y letra C. 543 de 
raza indefinida que \lego a los 291 huevos en tUl 

año y entre otros casos de notables ponedoras, 
hasta ahora sostenía el record mundial una gallina 
francesa raza Bresse negra con 316 en un año. 

Por un huevo más el record corresponde hoy 
a una gallina baturrica, <La Pequeñ~ > ave vulgar 
de med iana talla y poco peso, más bien fea que 
bonita , de color gris manchado, cuca o francisca­
no, como en Aragón se llama a esa coloración. 

Esa ga ll ina que en un año ha \legado a dar 

317 huevos fué criada por D. Benjamín Conde, de 
Zarag()za, perito agrícola al servicio de la Diputa­
ción provincial de aquella capita l y habitante por 
más señas en la calle de Miguel Servet n.o 24 que, 
aun la posee viva y en perfecta salud. 

Nosotros la tuvimos en nuestras manos en 
Octubre del-pasado afio y su propietario, que no 
la cederia ni a peso de oro, nos dio el retrato de 
la campeona que se pllblica en este número. 

Don Benjamin Conde es uno de esos hombres 
cuidadosos en extremo, muy ordenado y al que 
basta conocerle para comprender que es incapaz 
de toda exageracion, pero además asi sus supe· 
riores en el empleo que ejerce en la Diputación 
como las más respetables personalidades de Zara· 
goza le abonan y hablan de él en términos que le 
enaltecen, además de que todo Zaragoza ti ene ya 
noticias de la existencia de su fenomenal pone­
dora. 

Don Benjamín Conde no solo afirma sino que 
prueba, pues lleva un dietario desde 1911, año en 
que la gallina dió el primer huevo, el cual no se 
improvisa y que basta tenerlo en la mano para 
convencerse que data de la época indicada. 

Obtenidos datos muy curiosos sobre esa no­
table gallina y teniendo a la vista copia fiel de 
aquel dieta rio en el que está marcado día por día 
y año por aiio cada huevo que ha dado, el caso 
se presta a una serie de consideraciones. 

En la imposibilidad de publicar integra mente 
el dietar io del Sr. Conde, lo hemos resumido en 
el sigu iente cuadro en el que el lector puede ver 
en una simple ojeada el trabajo orgánico de ese 
notab le~nima l . ..... 

Cuadro indicador de los huevos pueslos en seis años por la gallina "la PeQueñf~ ikl Don Benjamin Conde, de Zaragoza 
La columna D indica los días o plazo máximo de descanso en el mes; la letra e indica el mes en que se puso clueca;la P el que condujo pOlluelos 

I MESES 19 11 O 1912 O 1913 O 1914 O 1915 O 1916 O OBSERVACION~ 
------------------

Enero 14 2 31 2 30 2 - 10 1 - 1 

En los seis alios 18 ve-
Febrero 7C 20 C 22 2 - 21 4 - ces ha dado dos huevos 
Marzo -C -C 26 1 8 2 1 2 - en un mismo día y 8 ve-
Abril 3P 1 -P 25 2 28 1 17 3 1 ces tres en 24 horas. El 
Mayo 27 1 23 1 26 2 31 O 

I 
28 ·1 

1 
segundo y tercer huevo 

jun io 28 1 28 1 22 2 24 2 20 C 1 siempre sin cáscara. 
julio 16 C. 1 30 2 27 2 27 1 -
Agosto 29 1 28 1 28 1 26 2 2.1 1 -C -
Septiembre 2C 29 1 22 4 19 3 28 1 - p 
Octubre - C 31 O 27 2 7 1 5 - En plena puesta el des-

Noviembre - 2 1 C I 19 3 - - - canso más largo ha sido 

Diciembre 4 15 1 6 2 - - - de 4 días. 

I 
LTotates 130 256 280 170 Total de h~evos 1I 

101~ 
125 49 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1917



16 LA AVICULTURA PRAC ri CA 

En junto, la galtina, que tiene ahora seis años 
y medio. ha p rodu~ido 1010 huevos, manifestán 
dose su mayor actividad en él segundo y tercer 
año y llegando en la misma época al record Illllfl­

dial de la producción. 
Este se registra entre el 19 de Mayo de 1912 

y el 20 de Mayo de 1913, esto es, un año comp te· 
to en el que llegó a dar los 317 huevos de buen 
tamaño y peso normal en la gallina del pa is, pero 
algunos han sido enormes y uno llegó a pesar 95 
gramos. 

Las cifras correspondientes a los años natura­
les de 1912 y 1913 son también nota bies, pues en 
el primero dió 256 yen el segundo 280, superando 
en ambos a la puesta de la célebre Bella de Jersey. 

La puesta fué en descenso desde 1914 en que 
aún dió 170, bajando a 125 en 1915 y ya en 1916 
sólo ha dado 49, siendo de creer que pocos más 
ha de producir en el resto de su vida. 

<La Pequeña . desde el primer momento se re · 
veló como ave extraordinariamente fuerteyprecoz . 

Nacida el 30 de Agosto de 1910, a los cuatro 
meses y trece días dió su primer huevo anotado 
en el dietario de su propietario con fecha 12 Ene· 
"ro de 1911, desde la cual ni uno solo ha dejado de 
registrarse hasta el momento en que escribimos 
estas lineas . 

El l O de Febrero de aquel año, o sea a los 30 
dias de haber dado el primer huevo, se declaró 
clueca, se le dieron huevos de otras gallinas que 
incubó con el acierto de una gallina vieja (cosa 
muy rara en las pollitas de prímer año) sacó y crió 
bien toda la pollada y el 26 de Abril \'olvió a dar 
huevos poniendo seguidamente hasta el 15 de Ju­
lio en que se hizo clueca nuevamente. 

Al examinar el gráfico del notable dietario de 
«La Pequeña >, saltan a la vista dos cosas. 

Una de ellas es el pequeño descanso tomado 
entre puesta y puesta (salvo el paro anual y. por 
decirlo así, reglamentario) y lo que podríamos lla ­
mar el respiro entre serie y serie de huevos en una 
misma puesta. Los resp iros no suelen ser de más 
de un dia y los descansos no pasan de cuatre . Esto 
es verdaderamente notable. 

Las mayores tiradas de huevos sin descanso 
ni respiro fueron de 46 y 48, registradas en 1912 
entre el 27 Diciembre y el 30 de Febrero, en que 
dió 56 huevos, entre ellos los 46 sin reposo algu· 
no, y del 14 Abril al 31 Mayo de 1914 en que puso 
48 sin el menor de~canso. 

La segunda observación es la frecuencia con 
que dió dos y hasta tres huevos en un día. El hue­
vo doble (no de dos yemas, que no los ha dado 

nunca, silla dos huevos) se registró 18 veces, es­
pecialmente en él 4.° Y 5.° año de pu~sta y el hue­
vo triple 8 veces, de las cuales una el primer año, 
dos el segundo y cinco el tercero . 

El segundo y el tercer huevo siempre fueron 
, huevos en bizna, es decir, sin cáscara, y ello es 

natural porque no dieron tiempo a que se formara . 
Solo así puede dar una gallina dos huevos en un 
día, sa lvo casos de una actividad extrema en la 
cámara calcárea, parte integrante del aparato ge· 
nital de las aves. 

En los dias que dió huevos. el primero lo puso 
a primera hora de la mañana yet segundo a media 
tarde. Cuando dió tres el tercero lo daba entre 
doce y ulla de la noche. 

Hdy todavía otra particularidad a observar en 
esta gallina y es la de que siempre ha tenido ho­
rror al gatlo y lIi una sola vez se ha dejado pisar, 
de suerte que ello constituye el mayor desconsue­
lo de su dueño porque apesar de incubar muy bien 
y de conducir muy cuidadosamente la prole ajena. 
no ha siJo posible conservarle descendencia. 

Esta gallina solo ha estado una vez enferma, 
en 1915. en que corrió peligro de muerte por ha­
ber ingerido un trozo de cristal. Por tal causa se 
nota la falla de huevos en Mayo, Junio y Julio de 
aquel año que motivaron la escasa puesta registra­
da en el dietario. 

El úllico lunar de esta notable gallina, que de 
ser norteamericana volaría su fama por ~I orbe, es 
como ya se ha dicho, el de haberse resistido al 
gallo ilPposibil i tando la perpetuación por heren­
cia o atavismo de sus rarísimas facultades. 

Por lo demás ha sido, y decimos ha sido pues 
poca cosa más puede esperar de ella su dueño, 
ha sido, repetimos, IIn modelo y de reunirse algu­
nas docenas como ella labrarían la fortuna de quien 
las poseypra. 

Los 1010 huevos, o sean 84 docenas que ha 
dado en seis años vendidos a 15 centim<ls piezn, 
precio promediado del huevo fresco y de buen 
peso en una capital, representan 151 pesetas y 
suponiendo que tratnda ccmo lo ha estado hubiese 
consumido por valor de 15 pesetas anuales, aún 
dejaría un beneficio de 61 pesetas, que ni la gaLli­
na de los huevos de oro. 

Diez gallinas C0ll10 , La Pequeña ' de D. Ben­
jamín Conde, valdrían por treinta de nuestras ma­
las y hasta regulares pOlledoras. 

Ahora bien; hasta aquí no dijimos de donde 
salió ese portento, digno de que de él se guarde 
memoria en los anales de la Avicultu ra mundial y 
especia lmente de la española. 
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No vayan a creer nuestros lectores que pro-
~" 'cede de esos,tyetli}/rées o .estirpes-nortea mericanos 

de altas ·ponedoras que se anuncian en la prensa 
yanke~ y que se venden a precios exhorbitantes. 
~óí? No, . La Pequeña ' ni aun es descendiente de 

. un grupo O plantel seleccionado y nació de pura 
casualidad . 

Don Benjamín Conde fué un día a una casa 
de las cercan ía s de Zaragoza y se le obsequió con 
un huevo recién puesto par" que se lo tomara 
fresquito, pero él, oliendo sin duda el tesoro que 
encerraba, se guardo de hacerlo. 

Confiado el huevo a una pareja de palomas 
que tenía huevos, de él salió esa polli t ~ muy vi­
'gorosa y vivaracha que Sil dueño y una sirvienta 
de la casa tomaron a su cuidado criándola so la, sin 
ca lor y cas i en sus propias manos. 

Cuanto mejor hubo en la cocina fué siempre 
para ella, jamás vivió en gallinero y tuvo siempre 
dormitorio en un rincón de la cocina donde se le 
'disponía un cajoncito con algo blando donde todas 
las noches se acostaba. Cuando el amo com ía tam­
bién lo hacía ella sub iéndose a una silla que junto 
a la de aquel se preparaba; nunca supo lo que era 
el mal tiempo porque vivió bajo buen techado; no 
padeció en fermedades porque Sé la tuvo siempre 
muy limpia y aseada y así se exp lica que haya lIe­
g3dc a ser tan mansa y sociable que en tanto es· 
tu vimos de visita con Don Benjam in, permaneció 
siempre cerca de nosotros, encaramándose sobre 
las rod ill as del amo como si quisiera enterarse de 
lo que sobre ella se decía. 

En resumen, que mien tras otra no lo bata, 
·en <La Pequeña . , la baturrica de Zaragoza tene­
'mos, si ,n.o el record definitivo mundial de la pos­
tura, un o de los casos de mayor producción que se 
conocen, pero también un ejemplo de lo que pue· 
de la cria nza intensi va de una gallina y los cui- ­
{jados que al ave prod iga el amo. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

La Clueca Perpetua en 1917 

Con motivo del articulo (al parecer reclamo como 
'10 parectrá el presen te, cuando es solo defe nsa justifi­
'cada) sobre la acusación de que fué objeto , La Clueca 
P erpetm¡ », varios de nuestros suscriptores nos I uegan 
demos a conocer el nuevo modelo de 1917 que all í ci ta ­
mos. 

En realidad es el natu ral perfeccionamiento de un 
apl!r~to que salió bueno desde el primer momento pero 

en el que se podían introducir algunos perfeccionamien­
toe en su construcción no en su base, por que no habia 
para que alterar la. 

Los grabados que se intercalan dRn perfecta idea 
de ella. 

Consta de tres piezas principales; la campana irra· 
diadora de ca lprico provista del regul ador (n.o 1); del 
platillo o bandeja porta huevos, verdadero nido de la 
clueca (n. 0 2) y del receptáculo del nido y secadero a la 
vez,en el que,aprovechándose el mislllc calo r de la par­
te alta. se manti enen calientes los pollu elos en las pri· 
meras hords de su vida (n.o 3).(Véase fig.en la pág. 18l. 

La mayor novedad en el modelo de 1917 está e', 
los calefactores especialmente para el gas y sobre too 
do en el de acei te. 

Aun que cosa l11uy sencilla, IlCldie diría lo qll e cos­
tó dar CO II la aplicación de las simples mariposas de 
lamp Cl rilla para que la llama se mantenga fija y no haya 
la menor perd ida de ca lor. 

T odo está previsto en la lámpara de aceite,iucluso 
la iacil idad co n que se hace el recambio de la torcida. 

Una vez encontrado el sistellla pudo decirse que 
ello era el famoso huevo de Colóll. A pesar de ello 
nadie poctr. quitar a «La Clueca Perpetua» el que de 
ella se pueda decir que ha sido la primera incubadora 
que ha fllncio ll ado con una si mple lamparilla de aceite. 

Ell o se debe a una necesidad exclusivamen te na­
cional. Ni en norteamérica ni en ningtÍn otro país pro­
ductor de los modernos aparatos de incubación se t m­
pl ea el aceite, ni aun panl gu isa r , pues es materia en 
ellos tan cara C0l110 aquí el petroleo y naturalmente nin­
gus constructor se preocupa de aplicar este medio de 
calefacción. 

E n España, por el co ntrario , el aceite no solo es ba ­
rato , si 11 0 que lo cosechbll en muchas regiones del 
pais y hasta eu las casas mas pobres se compra aceite 
para los ca ndiles . De ahí que al objeto de acumular en 
«La Clueca Perpetua» todo lo que pueda hacerla prác­
tica y accesible hasta a las gen tes mas sencillas del 
campo,se pensara en aplicarle la ca lefacción por ace ite. 

La Granja Paraíso fracasó en los primeros cal efac­
l ores ideados para ese combustibl es pues en real idad 
tenían defectos y no resultaban prácticos, pero una vez 
se dió en el clavo, la repetimos, resuelto el huevo de 
Colón y puede afi rmarse que de los tres medios de ca ­
lefacción la lámpara de acei te es la mas segura , y prác­
tica , aun cuando la de gas sea la m<l S económica en 
cuanto al ga:-to. 

El mi smo farol que se utili za pa ra el aceite sirv e 
para el gas y para las lamparillas veladoras de estea ri · 
na Que substituyen muy bien el aceite y san ya el colmo 
de la comodidad y la limpieza, pero que enl:a recen algo 
la cale facción. 

Otro perfeccionamiento de 'La Clueca Perpetua» 
en su modelo de 1917 ha si do la escrupulosidad y la ma­
yor solidez con que se construye y la mejor presenta­
ción del aparato que hasta resulta esbelto y en nada 
afea el sitio en que se la instala . 
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La cé.lbi da ha sido tambien aumentuda y asi corno 
en el primitivo modelo solo cambian 50 huevos y si 
eran grandes 48 ó 46 en el de 1917 caben 60 o por lo 
menos 58. 

Tal es el lluevo modelo de esa pequeña máquina 
que ha producido una ver· 
dadera revolución en tre los 
avicultores españoles y so­
bre todo entre los que t ienen 
pocas gallinas y les comvie­
nen aparatos fácil es de ma­
nejar y de poca cabida. 

L as incubadoras ci rculares 
metálicas de reducida cabi· 
da son hoy las que está n de 
moda en los Estados Unidos, 
donde, hasta muchas casas o 
f ábricas de incubadoras han 
dejado de construir sus an­
tiguos modelos y se dedica n 
ya a la venta de las ci rcu· 
lares, algunas de las cuales 
están ya en venta en Espa­
na. Pero al lado de ellas , La 
Clueca Perpetua . no solo 
no desm erece, sino que les 

aventaja por varios concep­
tos y especialmente por su 
sólida y acabada construc· 
ción . 

o 

1 

na calefacción y la precisión del «Regulador Securi­
tas . (1) pues la temperatura oscilaba solo alrededor de 
un grado y esto 11 0S permitió sostener la temperatura. 

sobre los 40 grados durante lo, 21 dias. 

11 

// 
" 

A! cumplirse los 19 días apareció un huevo picado,. 
y el 20 teniamos 22 pollitos, 
el 21 otros seis y en la ma ­

o 

ñan a sigui ente ayudamos a 
nacer a los dos últimos de la 
pollada. El resúmen ¡ué, 
pues, el siguiente: 

HlI~.vos pue~tos a incu­
bar, 50; ret i rados por cla­
ros en el primer miraje, 9; 
re1 irados en el segundo mi ... 

raje, 5; huevos hábiles para 
nacer pol luelos, 36; poll ue­
los naci dos, 30; propo rción 
de lIacimientos, 83'33. 

Si con huevos en malas 
co nd iciones y en el tiempo 
mas fria del año hemos COI1 -

seguido el 83'33 por ciento 
no ,es aveuturado afirmar 

que con «La Clueca Perpe­
tua» puede sacarse el 95 y 
hasta el 100 por ciento». 

La Puebla de Hijar (Te­
ru el), 17 Enero de 1917. 

Firmado 

Ramón j ordana. 
Podrramos publicar doce­

nas de certificaciones en las 
que se garantiza el perfedo 
funcionamiento de nu estra 

Partes de ,(La Clueca Perpetua» 
(Vease Pago 17) 

máquina, pero como para 

muestra basta un botón, véanse las dos car tas siguientes 

(Se refiere al modelo de 19/7). 
«jamás habiamos manejado ni vi sto funcionar una 

incubadora. 

Recibida «La 
C lueca Perpe­
tu a . el 24 de 
Diciembre últi­
mo, la pusi mos 

en ma rcha al 
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curitas». En la primera incubación saqué el 97 por 
ciento de nacimientos (1) pero no abandoné la incuba· 
dora y esto es algo pesado para seguido: sé de otros 
que están en el mismo caso ». 

Valencia, Z7 Di· 
ciembre 1916. 

Firmado 
José Vi/aro 

pues si logró sacar un 97 por ciento "bandonando 
aquél, prueba que el calor ha de ser muy regular y que 
con su inteligencia y cuidado hasta pudo prescindir del 
mismo. En cambio el señor Jordana y tantísimos otros 

que podríamos ci tar. 

celebra n el perfecto 
funcionamiento del 

Securil as. Qu izás en 
el modelo de 1917, de 
construcción lil as pero 

fecta, el Doctor Vi lar 
no hubiera formulado 

su pequeña observa· 

ción. 

Las personalidades 
del Doctor Vilar de 
Valencia y del ilustre 
pedagogo de Puebla 
de Hijar y propietario 
en dicha villa D. Ra­
món Jordana, son fir· 
mas bien respetables 
y conocidas para que 
nadie pueda creer es­
tán de acuerdo con la 

LA CLUECA PERPETUA - Modelo de 1 91? 

En rebúmen que 

«La Clueca Perpetua . 
marcha bien y es 
práctica, digan lo que 
quieran los que no 
cesa n en el querer 
ofuscar el éxito ex Granja Paralso. 

La apreciac ión sobre el Regulador formulada por traord illario que ha alcanzando. 
el Dr . Vil étt nada signi fica en perjuicio del aparato CHANTECLAII'. 

La explotación de las aves domésticas es una industria de transformación 
por B. CALDERÓN. 

Distinguido avicultor y publicista avicola españoL residente en Paris, desde ahora colaborador de este periódico. 

La industria del gallinero se presenta bajo dos 
aspectos muy diferentes según el medio en la que 
se ejerce y la orientación que le dá el avicu ltor. 

En general se trata de un negocio industrial 
cuyo objeti vo es el de obtener de las aves un re­
sultado económico positivo, esto es, un beneficio. 

Si no fuese así no veríamos esa enorme pro­
ducc ión de huevos y pollería etc., que aumenta de 
(lía en dia y que forma una importante rama de la 
producción rural y un artículo de gran valor en la 
alimentación de los pueblos modernos. 

Para ver claro ell el funcionamiento de un ga· 
lIinero y para obtener de él un beneficio hay que 
emprender el negocio en forma verdaderamente 
industrial considerando las aves de corral como 
verdaderas máquinas que transforman los alimen­
tos en productos, y solo en esa forma el gall inero 
responderá a los fines económicos que generAl­
mente se esperan de él. 

Bajo tal punto de vista el gallinero puede ex-

(1) La carta 110 dice cuanto sacó en la segunda pero cuando no 
se formula Queja es de creer dió tambien buen resultado. 

cluir toda idea de recreo o pasa tiempo, de lujo y 
de deporte . 

El gallinero pasa a ser una verdadera fábrica 
en la cual se elaboran huevos con granos, desper­
dicios vegetales y an imales y toda clase de mate­
rias orgán icas . Bajo tal punto de vista los mejores 
instrumentos y los mas adecuados a la obtención 
de un buen resultado, esto es, las máquinas de 
transformación mas ecómicas, no serán segura­
mente las gallinas que mas llamen nuestra atención 
por su belleza que halaga nuestro amor propio por 
las condiciones especiales que en ellas concurren. 
N o; las mejores serán las mas robustas, las mas 
rústicas, las que trabajan con mayor actividad y 
con menor gasto, las que den mayores y mejores 
productos, segun los pide el gusto del consumidor. 

Precisamente es por desconocimiento de tal 
principio que muchas explotaciones avícolas lle­
van una v ida languida y acaban por conduci r a 
la ruina. 

Un ejemplo práctico tomado en la contabilidad 
de nuestro propio ga llinero nos permitinj analizar 
el caso y dar mayor precisión a esas ideas. 
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Gallo y Gallina de la notable raza norteamericana Wyandotte, 
cuya monografia aparecerá en el próximo número, 

NUMERO Y VALOR DE LOS ANIMALES 

EN 1.0 NOVIEMBRE DE 1914. 

Aves y conejos, 

Alimentos en alm acén 
, adquir idos en el año 
, produ cidos en la huer-

la casa , ta de 
Pequeños gastos 
Saldo beneficio n 

no especificados 
e/o 

To tal Francos 

Núm. 

11 3 

Kilos 
---

775 
1780 

1450 

Valor en Peos. 

300 

I 
139 

I 

379'75 

84 
25 

263' 15 

1190'90 

Si dejamos a un lado el prec io de los alimen­
mentas y de los productos vend idos. los gastos de 
entretenimiento, etc" el problema de la industria 
avícola queda reducido en ese caso a la simple 
transformación de unos 3'800 kilos de productos 
vegetales y una cierta cantidad de huevos y de 
carne mas un resíduo representado por el excre­
mento del animal. Tanto si los alimentos se com' 

1\ 

EN 31 OCTUBRE 1915 

Núm. Valor en Peos. 
-------

Aves y conejos , 75 291 

Kilos 

Alimentos en almacén I 275 70 
'j 

VENTAS EN EL AÑO Núm. 
---

Huevos 3225 483'75 
Aves 62 227'75 
Conejos 26 63'65 
Pa lomas 45 54'75 

Total Francos 1190'90 

pran. como si se cosechan o producen en la casa. 
o si el ave los encuentra por si misma y directa­
mente en el cam po. el carácter industria l de la ope­
ración no cambia, 

Esto no es ciertamente una doctrina nueva ni 
aplicable exclusivamente a las aves de corral si no 
derivación de teorías universa lmente admitidas en 
la industria pecuaria desde hace ya cerca de medio 

(1) Téngase en cuenta que se trata de un gal linero donde se produce en reducida escala bajo la inmediata y firme dirección y cuida­
do del aulor de este articulo que a fatos perdidos hace por si mismo las labores de l gallinero auxiliado por persona de la familia y por lo 
tanto sin tener que pagar ni el menor sueldo.-Nota de la Redacción. 
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siglo en que la ciencia experimental intervino en 
la economía rural y que en Inglaterra primero y 
luego en el continente [a explotación del ganado 
lomó el carácter de una especialidad y una inten­
sidad hasta entonces desconocida . 

Si aplicamos al galFnero el espíritu de orden 
de economía y de metodo empleado corrientemen­
te en las iddustrias modernas mecánicas o quimi­
cas, se verá ensegnida que las antiguas rutinas 
que hacían considerar las a ves domésticas como 
incapaces de producir riqueza, no tienen el menor 
fundamento y antes por el contrario uno puede ver 
facilmente que la gallina bien explotada es sucep­
libre de dar un resu ltado quizás mas pos itivo que la 
vaca lechera y que el cerdo, por la simple transfor­
mación de productos adquiridos o cosechados en 
la misma explotacian rural. 

Posiblemente ninguno de los animales que el 
hombre explota llega a dar un producto bruto y un 
beneficio mayor del que dá la gallina en relación 
con la unidad de la superficie explotada o con la 
unidad de materia transformada. 

No hay duda de que si las fundiciones, las mi­
nas, los ferrocarriles o las fábricas de'tegidos fue­
sen hoy explotadas con espiri tu rutinari o los pre· 
juicios y la ignorancia que domina en la conducción 
de nuestros gal lineros, sus resultadas serían muy 
distintos. 

Salta a la vista que los beneficios del gall ine· 
ro aumentan a medida que se emplean menos ani­
males en la transformación de una cantidad deter­
minada de materia. Si esos 3'800 kil ógramos de 
materia vegetal pud ieron ser transformados por 1/3 
menos de an imales, es mas que probable que el 
saldo o beneficio en nuestras cuentas hubiera sido 
·aumentado de un 10 a un 20 por ciento. (1) 

Tambíen es evidente que el tiempo econúmi­
zado en la transformación industrial representa be­
neficio. De ahi la ventaja de explotar solo gallinas 
muy ponedoras, aves precoces y que den un buen 
rendimien to en carnes. 

Si suponemos que 100 kilos de grano pueden 

ser transformados sin gran esfuerzo en un plazo 
de 12 meses en 280 huevos y 4 kilos de ca rne de 
gall ina, no hay duda que será mejor emplear en 
ello dos buenas gallinas de 140 huevos y de unas 
4 libras de peso, que cuatro que díesen la mitad 
de aquellos huevos y pesaran menos. 

Es un verdadero error el creer que las gal linas 
comen mucho y hasta que comen demasiado. La 
misión de la gallina es la de comer y transformar 
los alimentos; cuanto mes coma sera pues mejor. 

También es un disparate medir la comida a 
una gal lina ,tanto como escatimar el carbón a una lo­
comotora o el algodon a un telar perfeccionado . Si 
los rendimientos del gallinero no guardan relación 
con la cantidad de los alimentos consumidos, es 
debido a un defecto del mecanismo industrial, esto 
es, a que se explotan gallinas viejas o defectuosas 
por algún concepto. 

La dirección de una explotación textil o de un 
ferro· carril moderno. sabe aproximadamente lo que 
son capaces de rendir cada una de sus máquinas 
por un determinado consumo y que el trabajo en 
plena marcha es el que dá el mejor resultado. 

As i tambien el avicultor que sabe poco mas 
o menos la aptitud producti va de sus aves y sien­
do estas buenas, no hace bien en escat imarl es la 
comida. Es mas que probable que si el rendim ien to 
bruto y económ ico de una gallina no es mayor, se 
se debe a que nos res istimos a darles alimentos sin 
límite. 

Como toda insdustria de transformación,la del 
gallinero exige un organismo transformador per­
feccionado, es decir animales de gran capacidad 
productiva y un medio de explotación en el que 
todos los elementos obedezcan a una dirección ba­
sada en el órden y en el método, que conduce 
in variablemente a un fin rigurosamente econó­
l1l ico. 

B. CALDE¡¡ÓN . 

I \) A pesar de ello vfiase Que no baj{l de un 27 °/ .. sobre 927'50 
francos y quedando aun 361 en exietencia de animales y aliment()s 
en almacén. - Nota de la Redacc ión. 

Deseosa la Real Escuela Oficial de Avicultura de dar a conocer, por medio 
de su órgano a los que siguiendo sus consejos y enseiianzas y con su laboriosidad 
han logrado arraigar!J encauzar sus criaderos pudiendo con razón llamarse avi­
cultores, desde el próximo número comenzaremos a darlos a conocer para que 
ello sirva de estímulo y de ejemplo en nuestra obra de {omento avícola nacional. 
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Manera de abaratar los huevos en el consumo familiar - :¡ 
Folleto de divulgaci6n avícola por el Prof. S, CASTELLO 

(COII tí lIuaciólI) 
IV 

Conservación ele los huevos 
El huevo ~e estropea, malogra o corrompe por la 

acción del aire que, penetrando por los poros de la 
cásca rél , de5CCHllpOne leI materia orgánica qUé contiene, 
o sea lel yema y la clara. 

En ella hay materias líqu idas que se evaporan por 
la acción del tiempo JI del calor y al desalojar el interior 
de la cascara dejan espacio qll e oCllpa el aire que va 
penetrando en ella y él es quien produce la des­
cOlllpo!)ición. 

La conservación del huevo estriba, plle~, más que 
en impedi r la entrada del aire, en evitar la evaporación 
de los líquidos que (On ti el'8 y p~ ra filo hay que cerrar 
los poros de la cáscara y coloca r el huevo 811 condicio­
nes de Que no se produzca ta l evaporaci ón. 

Se han ideado numerosos medios y d e~de luego 
hay uno, el agua de cal que da buen resultado por un 
t iempo l imi tado, pero todos comunican éll huevo un sa­
bor especial y desde 11Iego al romperlo después de dos 
o tres meses de conse rvación la yema ha perdido toda 
su frescura . 

Un quilllico fra ncés, el conocido Ch, Barral, trabajó 
durante muchos años en obtener un producto conserva ­
dor que salvara a,:-¡ uel incollvf'lliente ,y habiendo dado 
can él, se dió al público bajo el nombre de «Combinados 
BarréJl » que hoy fabrica en París ulla Sociedad 
que fué preciso constituir para pode r producir las 
grandes cantidades de Combinados que de todas partes 
del mundo se solicitan (l). 

Los Combinados Barra l consisten en UIlOS .discos 
de mayor tamaño que un duro en los que van compri­
midas diversas substancias conser vadoras del huevo 
y se expenden en cajitas de ci nco discos al precio de 6 
pesetas cada caja. 

Un disco basta parfl conservar 100 hllf'VOS, de 
suerte que con los cinco discos se conserva n 500. 

Para cada di sco se emplea n 8 litros de agua fresca 
y pura y una vez disuelto, aunque Quedando siempre en 
el fondo UIl sobrante en poI va oor satllrRción completa 
del agua. pueden colocarse los huevos en el baño donde 
se tOIl~ervan hasta un aiio si se quiere. 

El b¡'l1io se dispone en botes o vasijas de cristal, 
vidriaD ti erra barnizada por dentro y esas vasija.-; se 
ti enen en !>.i tio fresco y mejor en un sótano o bodega. 
pero basta con que el sitio sea bien fresco a un que no 
húmedo. 

Anteb de meter los huevos en el «Baño Barral 1l 
han de lavarse y revisarse bien por si hubiese alguno 
roto O cascado que 110 deberá ponerse en el baño. 

Preparfldo éste, 10<; huevos se va n poniendo en él. 
recién cosechados y cuanlo más fr f'scos se pongan más 
hermosos se conservarán. 

Despl ~ és de tres meses de inmersión los huevos 
que se SAn'! ;l dtl balio pueden tenerse guardados en 
!:>ecn y aún !'-e r transportados 1-1 larga di stancia sin temor 
a que se t"stropeen durante varias semanas. 

Allllalrnente se ga:-.tan en España grandes cantida­
des de COl11binaJos Barral. tanto en la economía do­
Iné.·"icCl COmo en la industrió y en el comercio huevero 
y después de cinco años de generalizado su consumo 
en EspañH. nadie se atreverá a discutir sus resultado~. 

Como ,quie ra que se anllncian y se expenden pus­
tillas o tal) letas que se dice d'3ll también buen resulta· 

Depósito permAnente pAro 111 venta en la Gr<lnja Paraíso de 
Arel1ys deMaT (Barnn). 

do ,advertimos al lector que no deben nunca confu ndirlas 
con los Comblnados Barral, de los que éJquéllos 110 son 
111aS que Hilas ridículas imitLlciones. 

Siendo. plle~, cosa probada y garan ti zada por la 
Real Escuela Oficia l de Avicultura de Arenys de Mar 
la excelencia de los Combinados Barnll a ell os apelare­
mos como auxiliares en la solución del problema do­
méstico que estamos resolv iendo. 

Porcentaje y proporción de huevos que nos 
darim las 45 gallinas en los meses elel año 

A tenor de las oscilaciones de la pue sta indicadas 
cada mes del alio tiene su producción ~eñalada en por­
ce ntaje :-labre 100 gallinas y f Tl él se ellc\.lf'ntra de 
aCllE rdo l i:! experiencia con la mayoría de los g rand es 
maestros de la aviculturtl moderna. 

Este porcentaje varía naluralmente segti n el mí­
mero de huevos que dan las 100 gallinas en Ull año. 
Tomando el porcentaje correspo ndien te 1I las del país, 
a base de 100 huevos anua les, en el siguiente cuadro 
se allota la proporción correspondiente a las 45 gallinas 
que cOlls tituirían la población de I1U1:'stro glJ1Hnero y 
así tendremos el cLladro N. o I que, relacionado CO Il el 
cuadro N.O 2 Y el gél~to de sostenimiento del gallinero, 
resolverán el problema. 

CUADRO 1.° - Porc entaje y proporción diaria aproxi­
mada y probable en la cosec ha mensua l de huevos 
a base de gallinas ponedoras de 100 huevos al año. 

1M ESES 

---'---

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

IMayo 
Junio 

'Julio 

IAgosto 

ISeptiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Dlas en ano loa «a!Unas de corres~ondlenle Cosecha de 
, rarcenlaJe para I'r01l0rClón :1 11 

natural 1ft~ bvs. anuoles a 45 ua!lIna~ huevos mensual
l 

31 
28 

31 
30 
31 
30 
31 
31 
30 
31 
30 
31 

14 

30 
38 
50 
50 
42 

30 
33 
20 
9 

4 
10 

6 
14 

17 

22 
22 
19 

14 

15 

9 

4 

2 
5 

I 186 

I 

392 
527 
660 
682 

570 
434 

465 
270 
124 

60 

I 155 I 
I ==- === I 

I lotal de hueuos según número aproximado, al año: 45~ 

Como puede verse. las cifras d~! precedente cua· 
dro nos aproxima con ventajél Al supuesto probable de 
que las gallinas darí¡'¡ 1l los 4380 huevo,; en el año su· 
perando en 145 huevos m¡js a los que se neces itarian 
para las 365 docenas 

(Continuará) , 

:, 
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(laño 

FEBRERO 

En la mayor par le de las regiones de España 
y especialmente en el Sur y Costas levantinas, en 
Febrero cas i todas la5 gall inas entran en la puesta 
y dan huevo-- en abu nda[Jcia. 

El avicultor se repone de los meses pasados 
en que apenas los cosechó y debe aprovecharlos 
todos para las crías. 

En este mes los gallos entran lambién en pe­
riodo de mayor activ idad y la proporción de hue­
vos claros o infertiles es mucho menor qne en 
Diciembre y Enero. 

Las paliados nacidas en Febrero si saben res­
guardarse de 105 úllilll o< fríos el el mes y de Marzo 
se desarrollan con gran fuerza, suelen ser preco ­
ces y las pollas empiezan a poner" fines de vera­
no O al entrar el invierno. 

El avicultor atento a sus íntere,es deberá, 
pues, forzar las crías en todo lo pos ible dumnte 
este mes con min'ls a tener pOlledoras en 10s mé· 
ses en que las gallinas viejas se despanen. 

GALLO AMIGO_ 

CONSULTAS 
Sr. D. F. C. Ma drid. - Sus polladas mI/eren de 

enteritis verlllillosél , es dedr, de una inflamación In­
testillal, efecto de la existencia de ' vermes o 10111-

·brices que viven en el aparato digestivo y reprodll' 
eiel7dose eOIl gran rapidez (lcaban por ocupar el 
intestino y alim entdndose de lo que el animal de­
Mera asimilar lo desllutren al punlo de acabar 
'con el . 

Para expulsarlos es bueno tener a los poliitos 
en ayunas durante doce horas (una noche comple­
to) !J en la mañana darles pepitas de calabaza 
frescas y picadas. 

Si con ello no salen lodos pruébese de dar UI/ 
p olvillo de gengimbre .ti de roiz de granado en la 
comida (Ul/(I cucharada de café por cada diez polli­
tos) . 

Finalmente, si el mal persistiere emplee el pol­
vo de semen contra (un a cuc!wradita de café por 
cada veinticinco pollitos. 

En úlfimo caso apele nI po i va de Calomel (5 
centígrofllos por veinticinco pollos) . 

Cambie desde 11Iego la comida y de lll/icamente 
harinas de malz y de cebada o avena en partes 
iguale s ligeramente humedecidas ell leche .ti l/na 
vez al dio fin p oco de solvado, mezclado COIl 

ajos picados y su jllgo (un ajo en medio litro (le 
salvado para 25 poI/os). 

Separe los enfermos de los buenos, por mas 
qile es casi seguro que lodos .los polluelos de un 
mismo departamento tienen vermes. Asi, pues, me 
jor es hacer el remedio para fa los y lllego ir sepa· 
rancla los que se ve que mejoran para que no in­
gieran vermes que vofverian a enfermarles. 

Sr" . D." M. de la P. San Sebast ióII. -Si su galli­
nero e~td bien resguardado de las corrientes de 
aire 110 imporla quede aúierto por delante, Es muy 
cierlo que se le fIlorirdn muchas polladas jóvenes 
c1lando Las instale en el, pero las que resiston al 
Iratamiento seran luego altamente fuertes y vigo 
rosas, casi indemnes a fodas Las enfermedades 
(salvo las contagiosas) y le darán descenden ~ ia 
precoz, fu erte .ti productiva. 

Rdo. D. j. M. , Pbro. Sevilla. - Puede V. criar 
las polladas sin calor artificial. Vea en «El Arte 
de criar Gallinas» y en otros escritos de la Direc · 
ción como SP practica la criallza utilizando el mis­
mo calor desarrollado por los pol/uelos. En los 
climas templados desde lll ego van mejor que con 
calor artificial. 

Sr. D. M. Z. Al bacete .- En efecto, la cOI/ser­
uación de los huevos durante seis y ocho meses es 
llll hecho y si el conservador que 11. emplee es bae­
no puede tener seguridades de exito, pero descon­
fie 11. mucho de algunos productos que se ofrecen 
cama buenos y que no lo son y a los que quizás 
pertenece el que se Le recomienda. 

Vo le aconsejo lo pruebe V. en UI/OS 25 o 30 
huevos y en alfaS tantos aplique los «Combinados 
Barral y compare despues los resultados. 

Veél V. el foll eto divulgador que se continua pu­
blicél lldo en este número y que trata de este ~s!lnto . 

Sr. D. M. G. T"l1larile. - l:1/ efecto, en las Con­
ferencias de Zaragoza se ridiculizó a los que aun 
creell en los huelJos de gnl/o tJ esta revista ha de­
mostrado ya en artículos de fondo que ha.lJ motivo 
sobrado para ello_ Perdónenlo los aludidos, pero 
es cosa de reirse de p,jas patrañas. 
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Crianza progresiva de las gallinas 
POR EL SISTEMA DEL PROF. E. PHILO .• VERSIÓN y ANOTACIONES DEL PROF. S. CASTELLÓ 

(Continuación) 

BUENOS RESULTADOS OBTENIDOS 

CON ESTE TR ATAMIENTO EN EL 

COBERTIZO. 

Con el régimen indicado, f 4 pollos criados en el 
citado cobertizo y así alimentados durante el invierno 
y el verano nos dieron 8 y 12 huevos diarios y hasta 
algunos días ll egamos a recojer 14, o sea uno por polla. 

En Enero hicimos una prueba de fertilidad de los 
huevos y pusimos nueve a incubar, de los cuales na­
cieron nueve robustos polluelos. 

Después del 20 del mismo mes todos los huevos se 
destinaron a la incubación y durante todo el invierno 
nunca sacamos más de un 5 por 100 de huevos claros, 
siendo vari as las incubaciones en que todos sali eron 
buenos, 

En todas las incubaciones se sacó el 90 por 100 de 
nacimien tos y el 98 por 100 de los polluelos puestos en 
cría llegaron a bien. (1) 

CONSERVACIÓN DE HUEVOS CON 

DESTINO A LA INCUBACIÓN. 

L as incubaciones nunca van tan bien corno cuando 
se dan a incubar hu evos del día. 

Cuando se tienen pocas gall inas esto no es posible 
y hay que conservarlos a veces una o dos semanas . No· 
sotros nunca Jos ponemos de más de ocho dias. 

Muchas veces se llegan a incubar hu evos de seis 
semanas , pero ello no debe hácerse ni puede aconse­
jarse, pues necesariamentese han de sacar malas po­
ll adas. 

No es solo la muerte del germen lo que hay que 
temer, pues hay también otras cosas que precisa tener 
en cuenta. (2) 

La evaporación de los líquidos que contiene el hue­
vo, lIeva' consigo mater iales que debían con tribuir al 
crecimiento del embri ón y, naturalmente, aun que el 
germen se desarrolle, crece raquítico por falta de aqué· 
1I0s. (3) , 

Según la edad del huevo, tendrá que darse más O 
menos humedad durante la incubación. 

El huevo fresco en ull a buena in cubadora no nece­
sita la menor humedad , pues no· hubo en él evaporación 
de líquidos. En cambio, según vaya siendo viejo neceo 
si tará más y más para reponer la que aquel perdió por 
evaporación (4) 

Asi por esto como por el sostenimiento del vigor 
de! germen, el polluelo saldrá tanto más fuerte y vivi ­
dor cuanto más fresco haya sido el huevo del que na­
ció , al ponerlo en incubación. 

LA ALTA TEMPERATURA FAVORECE 

LA EVAPORACIÓN. 

Cuando la temperatura no baja de O grados.la eva· 
poración aumenta con ella. Un huevo puesto a 80 (Fa· 
renheit) (27 céntígrados) perderá tanto en peso en una 
semana como perderia en tres si la temperatura fuese 
de 50° F, o sean 10° centigrado. 

Cuando hace mucho calor el huevo de dos sema nas 
y.a no está igual que el de la misma edad conservado. 
en ti empo frío porque la evaporación de líquidos h1 
sido más in tensa y el germ en aunque viva ha de notar 
la falta de líquidos. 

EFECTOS DE L A BAJA TEMPERATURA 

La poca temperatura no debilita el germen pero 
si desciende mucho lo mata y al mi raje se ve el huevo 
como infértil O claro. 

En una ocasión sobre 100 huevos helados y sorne· 
tidos luego a la incubación aún nacieron 25 pollu elos. 

En esa partida hubo todavía 25 en los cuales el 
embrión llegó a evolucionar pero murió poco después, 

Casi todas nuestras experiencias han sido hechas 
con huevos puestos a 28' sobre O F (2 bajo O centigra· 
dos)temperatura en la que se mantuvieron por lo menos 
12 horas. 

La mejor temper~tura para la conservación del 
huevo es la de 50' F (10 centígrados). Cuando es más 
alta perjudica la conservación. 

EL HUEVO DEBE GUARDARSE PLANO , 
NUNCA DE PUNTA. 

Los huevos para incubar no deben conservarse 
nunca punta abajo . pues ello no es su posici ón adecua­
da (5). 

Lo mejor es tenerlos pl anos o sea con el eje largo 
paralelo a la tabla en que descansan. 

Cuando el huevo se ti ene punta abajo el germen 
flota cerca de la cámara de ai re y habituándose la yema 
a estar en esa parte del huevo, sigue en ella durante la 
incubación y cuando el embrión es tá para nacer muchas 
veces picará en la membrana albu min ífera si n romper 
la cáscara y le costará más el librarse de ella. (6) 

(1) Cita el caso el autor para demostrar que el régimen era. 
propicio a la obtención de gérmenes vigorosos que son los que da ll 
buenas polladas. 

(2) Fíjese el lector en el párrafo qUt: sigue y se explicará cosas 
hasta ahora ignoradas. 

(3) De ahí muchas muertes en cáscara o en el momento de 
nacer. 

(4) Anótese este interesante dato para la incubación artificial. 
(5) Nótese el error de illuchos que los guardan en arm!uios. 

hueveros donde se les tiene con la punta hacia abajO. 
(6)" Muchos potluelos tienen 1<1 cabeza metida en la cámara de 

aire y no pueden romper la cáscara, muriendo en la dehiscencia o 
nacimiento. 
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